Comunicado de la comisión permanente
al pueblo de Dios en la Argentina,

sobre el drama de los refugiados del sudeste asiático
El drama de los refugiados del sudeste asiático, entre otros tantos del mundo contemporáneo, se nos presenta a los cristianos como una inter​pelación y un reto para demostrar nuestra fidelidad al evangelio.
Cientos de miles de vietnamitas y camboyanos se ven en la dolorosa y desesperante necesidad de abandonar su patria peregrinando de una parte a otra en busca de un lugar para seguir viviendo.
El gobierno argentino ha abierto las puertas de nuestro país a trescien​tas familias de estos refugiados.
No basta solamente una solución legal sino que ésta se debe canalizar en una actitud de servicio, solidaridad y auténtica caridad cristiana.
Es Cristo que se nos presenta diciéndonos: “tengo hambre, tengo sed, estoy desnudo, soy peregrino sin techo donde vivir...”

“La fe sin obras es una fe muerta.” Por esto las comunidades cristianas junto con sus pastores debemos agudizar nuestra creatividad y multi​plicar nuestros esfuerzos a fin de brindar, colaborando con las autoridades y organismos internacionales, el techo, el trabajo y el bienestar de que carecen esos refugiados.
Esta presencia servidora de la Iglesia, de un modo particular, debe ser canalizada a través de sus propias organizaciones de servicio y promoción humana, la Comisión Católica Argentina de Inmigración y Caritas, entre otras.
Esta es la consigna que nos señala Su Santidad el Papa Juan Pablo II al referirse especialmente a los prófugos del sudeste asiático: “En sus diócesis los pastores no dejarán de animar a los fieles recordándoles en el nombre del Señor que todo hombre, mujer o niño necesitado son nuestro prójimo. Las parroquias, las organizaciones católicas, las comuni​dades religiosas y también las familias cristianas, encontrarán algún modo de manifestar su caridad con los refugiados. Que cada uno se comprometa a tener un gesto concreto, según la medida de su generosidad y crea​tividad inspirada por el amor.”

Todo esto significará por un lado un respeto concreto por la dignidad de esas personas, hijas de Dios y al mismo tiempo la demostración de una Iglesia que comparte el dolor de sus hermanos y se siente servidora de los mismos.

Frente al odio y la insensibilidad que tantas veces cierran el corazón humano e intentan dominar el mundo, esta acción fraterna al asumir este compromiso será un pequeño pero valioso aporte a la construcción de la “civilización de amor” que todos anhelamos.
Sólo así haremos realidad la expresión de san Pablo: “Ya no sois extran​jeros, ni forasteros, sino que sois conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios.”
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